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p!e~ad quiritaria ~ de herencias, todos derechos reales, cuyo cono­
cimiento pertenema á los centnmviros. 

La accion per judicis postulationem, para la persecnciou de lis 
demas obligaciones que no son de dar ( dare) cosas ciertas: 111 

conocimiento se remite por lo regular á un árbitro (1 ). 
L~ accion per conditionem, para las obligaciones de dar (dim) 

cantidades y cosas ciertas, cuyo conocimiento cbmpete siempni 
un judex. 

En este estado las hallaba al parecer la ley EBucu.. 
Nos resta tratar ahora de las acciones de la ley que son ¡n!s 111-

pecialmente vías de ejecucion. • ·· 

Accwnes de la ley para la ejecuci.on. 

De la accion per manus iojectionem. 

Una vez decidido el pleito y dada la sen~ncia, si la parls ([lit 
ha sucumbido no la ejecuta voluntariamente, es preciso un podec, 
y un procedimiento cualquiera para compelerle á ello. Si se trala 
de derechos reales, bajo el imperio de las acciones de la ley,111 
que la sentencia alcanza, siempre que es posible, directamente ála 
misma. cosa demandada, al litigante q ne vence se le reconoce tener 
tal estado, ó la propiedad quiritaria de tal cosa, ó tal desmembr1-
cion de esta propiedad, ó tal heredad : .los efectes jurídi<"Oi 18 

deducen por sí mismos; y si tiene necesidad tle la fuerza públiti 
para ponerse en posesion de la cosa, de que es reconocido propie­
tario, 'puede recurrir á ella. Pero en el proceso de obligacioDII, 
aunque la sentencia recae directamente sobre la cosa demandada, 
el demandante que triunfó es reconocido sólo acreedor y no pro­
pietario : ¿ cuáles son, pues, estas vías de ejecucion contra el deU­
dor que no cumple su obligaciou? El antiguo derecho quiritariole 
ha dado accion, no sobre los bienes, sino sobre la persona mÍSJl]lo 
del deudor; y el procedimiento que para esto tiene es laaccionde 
la ley per manus injectionem. Y sólo en un pequeño número de 
casos, enteramente excepcionales, se le ha concedido directamen!B 

(1) Salvo algunas causas especia.les de obllgacion, tales como la de ®mid í,t/tdi. _.­
por v1a de excepcion de la accion 1a<:rammto, como hemos dicho en la página preceden U, 

. ' ' 
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mcurso sobre los bienes del deudor, por medio de la accion de la 
ley per pignOTis capionem. 

Lo manus injectio, hablando con propio<lad, es el secuestro de 
. ,ma persona, su aprehension corporal. Existian varios casos en 

que el derecho quiritario permitía semejante secuestro, áun con 
auencia de toda autoridad : ya por ejercicio de un derecho de pro­
piedad, por ejemplo, de un padre sobre el hijo sometido á su po­
lllstad, de un dueño sobre su esclavo (1); ya como medio de coao­
cion, por ejemplo, respecto· del que llamado al tribunal (in jus 
iocatus) no quería presentarse en él (2). La accion de la ley per 
....,. injectionem es aquella cuya formalidad característica con; 
IÍntiÓ en semejante secuestro; pero· se verificaba en presencia del 
magistrado in júre; no debiendo confundir esta accion de la ley, 
-en eu totalidad, con los secuestros extrajudiciales de que acaba-· 

mos de hablar, 
La accion de la ley per manus i,,jectionem es .el procedimiento 

d& ejecucion del antiguo derecho quiritario, Los fragmentos que 
nos han quedado de la Tercera Tabla no son otra cosa que un nue­
to reglamento por los decemviros (3). La ley de las Doce Tablas 
concede esta vía de ejecucion para todas las cosas juzgadas, y para 
'laconfesion de una deuda en dinero (a,ris confessi,- rebusque jure 
·jvdicatis ( 4 ). El deudor tiene treinta dias para pagar, los cuales se 
llamaban dies justi; que, segun la expresion de Aulio Gelio, es 
11Da especie de tregua, de armisticio legal (quoddam justitium, ju-• 
ria ,¡ua,dam interstitio) (5). Espirado este plazo, si no ha pagado, 
puede su adversario citarle ante el magistrado (in jus vocare); y. 
alH se cumple la i,CCion de la ley. Agarrando á su deudor por cual-

(1) La expresion man u, injectlo la e11contramos en est:e ultimo sentido en una multitud defrag­
lllldoly hasta. en le.s Recopllncionea de Justi.niano. Véase Vatic. frtu;. § 6,-Dig. 2. 4. ])e jnj'UI 
IIJC.10, § l. f. Ulp.-18. 7. 8l uro. e:x:port. 9. f. Panl.-40. l. De manum. 20. § 2. t Pai;in,-40. 8. 
4'flflt.171a11. 7. f. Panl.-Cod, -i. 55, 8l ,ero. ezport. 1 y 2. const. de Sever. y A.nton.-1. 6. ~ 
i.. lib&t. 1: § 4. const, de Jnstin. 

(2) Véase el fragmento de las Doce Tablas, Historia del derecho r()fllano, tab. I, § 2, p. 30. 
{J) Véue nuestra Hütorla del dereclw romano, tab. m. p. 83. 

'JL.(i) A pegar de la generalidad de eflte texto de las Doce Tablas, algunos crltlCOll, y entre otros 
DIBAvtGNY, creen qne esta vía de ejecncion no se daba mas que por las deudas en dinero. No 

&oe1. t.eno de la ley, sino la tot.alidad del sistema, me hace creer evidentemente que es nna v1a 
118 eieeucion para tOdas las condenas en materia de obligi.cioucs, y en efect.o, el antiguo derecho 

, 1IUlrltuio no ofrece otm. 
(i) Aut., Ga. No«. attic. XX. 1, l[Confesai igitur reris ac debiti Jndicatis triglnta files 8'0.Dtdati 

tli)nqldrenda! pecunia! cansa quam dholverent: eosque dies decemviri justos appellaverunt, velni 
:::111 iuatitium, id est juris In ter eos quasl interstitionem qnatndam et cessationem, quibus 

llihilcum his agi jure possit. Post deinde nM dissotvemnt, ad prretorem vocabantur, et ab 
111 • qulbua erant judicati, addicebantur; neno qnoque, aut e-0mpedibus vinciebantur ..... etc., 

• 
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quiera parte de su cuerpo, dice el acreedor: « Quoo TU 111m iv,. 

DICATUS SIVE DAMNATUS ES (por ejemplo' SEXTERTJUM X im.u¡ 
QU.IE DOLO MALO NON SOLVISTI, O!l EAM REM EGO TIBI SEXTERffllll 

X MILLJUM JUDICATI MANUS INJICIO.» El deudor no puede rechuar 
este secuestro ( manum sihi depellere) ; y desde el momento ea !111-
tado como esclavo de hecho ; y en concepto de tal , si tiene obje­
ciones que hacer, contestaciones que dar, no puede obrar en la ao­
cion de la !ey por sí mismo, como un hombre libre, pues es preeit 
que dé un fiador abonado, que le reclame y le liberte, tomando ■ 
causa, y que se .llama, á cansa de esto, vindea,. A falta de estafia.. 
dor, es adjudicad.o (addi.ctus) por declaracion del pretor, y sin l'i!o 

mitirle á un juez, al demandante·, que le lleva á su casa en calid¡d 
de prisionero (1). Aquí cesa lo expuesto por Gayo sobre eslaao­
cion de la ley, teniendo que completarlo con lo que ha llegado 
h~sta nosotros de las Doce Tablas. Antes de pronunciar esta 111-
jndicacion, el deudor perseguido era, hablando con propiedad, 
judicatus, adjudkatus (2); una vez hecha la ndjudicacion,estáad­
di.ctus: aunque estas calificaciones hayan podido, en la práctiaa, 
emplearse una por otra. En este último estado es esclavo de hee» 
y tratadó como tal, n.o sólo en las relaciones privadas, sino ÍIJ 
en las de ciudad; pero no es todavía esclavo de derecho, no haa 
frido una capitis-minutio; y ni sus hijos ni sus bienes pasan al®' 
minio de su acreedor (3), La ley de las Doce Tablas ha cnid.ai» 

(1) Gay. Coxn. 4. § 21: e ..... Nec liceba.t judicatomannm sibl depellere, et pro se legeagerelll 
vi.ndicem dabat, qui pro se causam agere solebat: qui vindicem non dab&t, dornum d~ 
ab actore, et vinciebatur.»-Véaae ta.mbien el texto de Anlo Gt!lio citado en la nota pre_., 
Deben consi_?erarse en la fórmula de la manta iftiectio estas expresionfs judícatul, ~ 

' pues quiere re refieran , la. primera a las obligaciones procedent.es de contrat.os; la aegnndailM' 
obligaciones procedentes de delitos (lli"gnn otro&, a los lega.dos ptr damnatfonem); pero en tolDI 111 
ca.sos no se aplican a las sentencta.s en materia de derechos reales, puesto que ba.101118 B(ldonEIÍI 
la ley en esta materia no hay c(»i{le11m;fon ; es la cosa, el derecho mismo, el que se reoonooa ,-. 
necer a nna de"lns partes. Esta observaoion confirma lo que hemos dicho, a saber: que la vil !lf­
ejecucion per manu, injtctionem es exclusivamente pecnliar de las obligaciones, 

(2) Gay. Com. S. §; 189 y 199. 

(3) QuINTIL. V. 3. « Allnd estservum esse, aifod servire. Qui servus est, si manumltt1tur mio 
bertinns, non itidem addictns.»-V. 10. «Alliod est servum ease, aliod servire, q1111,lis eae tn,I, 
dlctis qurestlo solet.,-VII. 3. « ..... An addictus, qlltlm lex eervire donec solverit jnb61, ..­
slt ? ..... servua curo manumittitnr fit libertinos, addictus recepta libertate e~t ln¡¡:enuos. Semlf .. 
vit.o domino liberte.tem non consequetnr, addictus aolvendo citra vollm1atem domini oouaequell'o 
Ad servllill nulla !ex pertinet, addictnB legem ha,bet. Propria liberl, quoo nemo babet nlai Ubll 
prrenomen, nomen, cognomen, tri bum : habet hrec addictaa.»-A pesar de las analogial que 1# 
unen, hay tambien ~randeB diferencias entre loa addtcti y los nai, es decir, los que por..­
ó para pago de su deuda han entregado per re, et libram' su persona a loa acreedores (t, 1,p, I'8). 
Estas diferencias pueden referirse é. este principio : que los addtc" son esclavos de hecho, mMII 
dt derecho I tanto respecto al fQfflldor á quien .han sido addícti, como respecto a la ll()Ciedl4. la 
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de arreglar por sí misma lo concerniente á su a1imento y al peso 
¡lelas cadenas con que podia cargársele (1). Esta situacion se pro­
langa sesenta días, durante los cuales debe por tres días consecu­
liTos, y de nueve en nueve, ser conducido ante el magistr.ado al 
,omitit,m, con pnblicacion de la causa por lo que es addictus, á 
fin de que sus parientes ó sus amigos, adv.ertidos de la suerte que . 
le amenaza, hagan los últimos esfuerzos para lib~rtarle, pagando 
porél. Ya sabemos que no pagando, la conclnsion para él, al cabo 
,le los sesenta días, es una capitis-minutio definitiva, que termina 
111 vida de ciudadano y hombre libre, pero que extingue tambien 
tooos los derechos de su acreedor. Es vendido como esciavo al 
extranjero dei otro lado.del Tíber; y puede, seg~n la ley, ser 
muerto por el acreedor (2). . . 

En resúmen, la accion de la ley per mantts injectionem empieza, 
en sus efectos, por el addi.ctus, por una cautividad, una esclavitud 

· de hecho, no de derecho; y concluye por uóa r.apitis-minutio de­
finitiva, la esclavitud de hecho ó de derecho, y hasta la muerte. 
-Es una vía de ejecucion deferida en gran parte á los mismos 

, interesados; es una cautividad por deuda en la casa del acreedor: 
cada palacio de los patricios, nos dice la historia, se habia conver­
tido en una prision particular, y más de una vez las desgracias 
de estos addi.cti han sublevado la plebe y conmovido la repú­
blica (3). 

Con todo, hay que advertir que aunque el objeto principal de 
esta accion fué compeler al deudor á su ejecucion, podía s.uceder 
que hubiese contestacion sobre la existencia de la misma deuda; 
por ejemplo que aquel contra quien se ejercía la manus injectio 
11egase que hubiese habido juicio contra él ó confesion de su par­
te. Y entónces babia un verdadero litigio sobre este punto. La de­
cision de este proceso no se remitía á un juez; era el magistrado 
el que por sí mismo decidía, y en consecuencia, daba lugar ó no 
11 los efectos de la manus injectio. En este .sentido se ve que esta 

1ttti N! BBimllan a esclavos tanto de hecho como de derecho, respecto de aquel á. quien l_lan sido 
Wttdidos; pero quedan ho~breti libres en la ciudad. Sufren una. capiti deminutio; ms hijOII Y eus 
blenea llU&n a poder de BU jefe; pudiendo por medio de una ma.nnmision recobrar su libertad, Y 
lbtiaces eon , respecto á este jefe, quan'. tibtrti, y oon respeeto á la ciudad inqentd. 

(l) Butorw del derecho ,.0mano, tab,. m, p. 83. 
(2) Véa1111 lo que dije sobre esta disposicion de las Doce Tablas, Hütoria del derecho romano, 

tlb. m, § 6. p. 84, cor¡. IRS notas en Bu a¡;oyo, y p.108. 
(I) TlT. LJV. V. 1~; VI. 36; VII. 16.-DIOXISIO DE HALlC. rv. 1l , et?. 
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accion de la ley, aunque es principalmente una vía de ejecu<nQllf 
era tambieu en ciertos casos una forma introductiva de un Pl'81lt!lf 
so decidido por solo el magistrado.-Este cnrácter fué mucho mu 
frecuente y más pronunciado, cuando nuevas leyes dieron al aio 
de esta accion más extension de la que tenía en su destino ~ 
mitivo. 

En efecto, despues de la ley de las Doce Ta bias, otras mnchaa 
leyes asimilaron un gran número de casos á los de la coofesiOD de 
una deuda pecuniaria ó de una condena judicial, y concedían ea 
estos casos la vía de ejecucion per manus injectionem, como si hu­
biese habido sentencia (po judicato) y con los mismos efectos. So­
lamente que en la fórmula, el acreedor, en lugar de decir QUODl!V 

MIHI JUDICATIS SIVE DAMNATUS ES, enunciaba la causa y afiadia: 
OB EAM REC EGO TIBI PRO JUDICATO MANUM INJlCIO (1). Gayo 
cita como ejemplo en el número de estas leyes las leyes PusLILI& 
y FURIA, de sponsu, : de que hemos hablado, y que concedieron. 
esta ventaja á los sponsores en ciertos casos. 

Otras !oyes tambien concedieron en algunos otros casos la ao, 

cion de la ley per manus injectionem, con efectos ménos rigo~ 
El deudor, en el cual tenía logar el secuestro, podia recbazarley 
defenderse por sí mismo, en esta accion de la ley ( manum sibi ti,, 
pellere et pro se lege agere licebat). En la fórmula de esta ma11111 

injectio, el acreedor, despues de haber enunciado la causa, decia 
simplemente : « OB EAM REM EGO TIBI MANUM JNJICIO »' sin añadir 
PRO JUDICATO. Tambien se daba á este secuestro la calificacion de 
pura, simple, sin asimilacion al caso de cosa juzgada: «PURA, ID 

EST NON PRO JUDICATO» (2).-Entre las leyes que concedeneslh 
nuevo secuestro simple, Gayo cita la ley FURIA, testamentario, 
en materia de legados, y una ley MARCIA, en materia de mora. 
La fecha•de to.das estas leyes es, ó totalmente desconocida, O'ÍD­
dicada sólo por conjeturas. U nas y otras datan del sexto al octa'6 
~~ .. 

Eviden.temente, en estos diversos casos por extension, la aooion 
de la ley per manus injectionem era por lo co~un intr9dnctoria de 
un pleito, porque no e:,dstiendo nn juicio prévio, sino sólo la ale­
gacion del démandante, aspi~ante á una especie particular de et&' 

(1) Gay. Com, l. ff 22 7 H, 
(2) Ibid . . § 2'. 
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"'-- la cnestion de saber si este crédito existía en realidad podia 
"'"'' , d . 4iempre suscitarse por el demandado, y este punto tema que ec1-

dirle el magistrado. · 
·En suma, vemos que la manus injectio se presentaba bajo tres 

upectos distintos : la manus injectio judicati , la manus iniectio po 
judicato y la manus injectio pura : las dos primeras producian el 
mismo efecto; la tercera era ménos rigorosa. Una ley posterior, 
cuyo.nombre ha quedado ilegible en el manuscrito de Gayo (1), 
haee entrar eq esta tercera especie todos los casos de la segunda, 
iexcepcion de uno solo ; y desde entonces siempre se permitió ,111 
deudor desembarazarse del secuestro y defenderse por sí mismo 
por medio de la accion de la ley; á no ser, segun las Doce Tablas, 
para la ejecucion de las condenas jndiciale.s, y ademas, para el 
•fl!ilmbolso de lo que el sponsor habia pagado en descuento al que 
!aba (e:1cepto judicato et eo po quo depensum est) (2). 

Ya verémos cómo esta vía de ejeeucion contra la persona, su­
primida como accion de la ley en la época de la snpresion de este 
primer sistema, se mantuvo bajo forma simplificada, y cómo los 
pretores introdujeron ademas una vía de ejecucion sobre los 
bienes. 

De la accion per pignoris capionem. 

Esta vía de ejecucion, que se ejercía sobre los bienes mismos 
· del deudor era enteramente excepcional en el sistema de las ac­

ciones de 1: ley, y verdaderamente extraña .á los créditos priva­
dos; porque no tenía lugar más que en ciertos ·casos, poco nume­
rosos, que interesaban al servicio militar, á los sacrificios ó al 
tesoro público. El acreedor en estos casos estaba autorizado para 
apoderarse por sí como prenda, de una cosa perteneciente al deu­
dor, y éste no la libertaba más que pagando (3). Era únicamente 
porque esta aprehension de prenda se ejecutaba prenunciando las 
palabras sacramentales ( certis verbis ), por lo que 1~ mayor parte de 
loa jurisconsultos la colocaban entre las acciones de la ley. Pero 

(1) }Q[, Ba'figny, Hugo, Heffter opinan' qne debe leerse la ley Aqun.u; pero eero no me piu-ece 
111 arm.onla con la cronologia. En Gayo 88 trata de una ley posterior a t.odas laa de que acabo do 
hablar; Y la ley A.quilla se supone dada. en el alio i8.S de Roma. 

U) Gu, Com. i . ¡ 26. 
0) G..t.:r, CoDJ,. i. ¡ az. ,. 

• 
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difería en tres _pnntos espec_iales : l.', tenía lugar en ansenda '1 
pr;tor (ea,tr~Jus); 2.º, podia hacerse áun en ausencia del d~ 
3. , en nn dia_ nefasto, en que no se permitía obrar por ~cion de 
ley : y tambien algunos jurisconsultos rehusaban consid61111a 
como una de estas acciones. 
. L~s casos . en qne la pignori, capi.o estaba autorizada, babia 

sido mtrod~cidos, los ~nos por las costurn bres, los otros por um 
ley determmada ( de quihusdam rebus moribus, de quihusdam ¡,,_} 
Por las costumbres anteriores áuu á las Doce Tablas se concedil 
~~ vía de ejecucion á los soldados contra los que habían sido a,I: 
Jndicados por el tribuno del rerarium corno debiendo pagarles é 
el sueldo (stipendium ), 6 el precio de compra y equipo de nn;.. 
bailo ( ces equestre), ó el precio del forraje ( ces hordearium ). Lii 
leyes de_ las Doce Tablas la adjudicaban positivamente al aéreedli' 
de_! precio de comp_ra de una víctima, y al del precio de arrend. 
lll!ento de'llna bestia de carga, cuando el arrendamiento se babi& 
hecho especialmente por él para emplear su precio en sacrificiOI. 
En fin, una ley, cuyo nombre ilegible en el manuscrito de Gayo 
parece s_er el de le~ CENSORIA, la concedia á los publicanos pan 
la exaccion de los impuestos públicos (-1). 
~ erémos qne, aunque ésta era de ejecncion, desapareció coim 

acci,on de la ley á la caida de este primer sistema, se trasformó 1 
paso así, como la precedente, á los sistemas siguientes. 

Resúmen y totalidad de un procedimiento bajo el sistema de la, 
acciones de la ley. 

' . 
T~as las acciones de la ley, _á excepcion de la pignom copio, 

se eJecnt:aban entre el magistrado ( in jure), y Jo primero que para 
~•to habia que hacer era citar y hacer comparecer allí á las par­
tes : este acto se hacía con toda su ruda simplicidad. El actor ae 
encarga?ª de lla!'.'ar yor sí mismo á su adversar(o á la presencia 
del magistrado ( tn ;us vocare), y en caso de necesidad, de lle­
varle por fuerza, haciéndose este llamamiento en términos coosa­
grados : « In jus ambula, sequere"in jus i_, in jus eamus, in ¡u, U 

(1) GA'Y. Com. 4.. ff .26 y lig. - Véase tambien HUtol'UI del der~ho romano, tab. DI, t 1, P. JN, 

TfT. VI. DE LAS ACCIOS'EB (ACCIONES DB LA LEY). 525 

IIIOO ,, hacen decir Planto y Terencio á sus personajes (1 ). Si ;,. 
¡r, llOCQt, dicen las Doce Tablas (2). Tal es el primer acto llama-

do in iu• vocatio. • 
Si el que es as! llamado rehusa, recurre su adversario á una 

prueba de testigos, pronunciando en voz alta estas palabras, que 
lial]amos en las comedias de Planto, en las sátiras de Horacio, y 
que tienen una apariencia enteramente sacrame~tal : « LICET TE AN­

DSTARI> (3), al mismo tieinpo le toca, como sitio de la memoria, 
el rondo de la oreja del testigo que se presenta, y esto es lo que 

18 llama antestati.o ( 4). 
Hecho esto, tiene contra el que reclama in ¡us un secuestro ( ma­

w mjectio) extrajudicial ; y puede, en su consecuencia, arras­
trarle al tribunal á viva fuerza ( in jus rapere ), por el cuello ( ob­
torto eolio), segun la expresion antigua : 

-« Rapi te aborto collo mavia, an trahi? 
..... -« Subveni 1 mi Chnrmides, 
Rapior obtorto eolio!», 

diee Plansidipo y el mercader de esclavos de Planto (5).-EI que 

(1) Pt,UJTO : CumJll,, act. li, eso. 2, vett; 28 y sig.-Ptr,a, act. -l, ese. 91, ven, 8. - Rudm,, 
-.a,-. 1, vera. 16; eae. 6, ven. H J mg.-~n~l .. act. 5, eac. ,, veno 6' y aig.-T&&umo: 

lllrluo, act. li, ese. 10, vera. 45 y 88, 
(1) llWona IUl da'tcho romano, t.ab. 1,; 1, p. 80, 
{I) Bou.c10, lib. 1, aé.tir. 9, vers, 7t y aig. 

.. . . . . . . . ........ Catin venlli obviua llll 
A.dvenarius et : « Quo tu, turplasime?, magna 
Bxclamat voce ; et: « Lktt o•talari 1, Ego vero 
Oppono ·attrloulam. Baplt In jn.s. .... , elic. 

TU tambien á. PLA.UTO enPtrm, act. "'• eac. 9, ven. 10 y llg.-Parecla que eepodla., i hll:.a 
de WO., tomar por testigo al m.lamo que se lla.maba i11j.,_ Como en el Ctu-cuU. de Plau\o (ac,. 1, 

.. ,. fflL 23 J8ig.): 

Fruto. Ambula in j118. 
TUB. Noneo. 
PB&O, 

Tan. 

Lkd te antatarl, 
Noltlleet. 

• Tiltl de 111 nega.t.lv,., un t.ercero, el Curt11U., ae presenta: 

Ouac. A.t ego, quem Uoet., t.e, etc. 

Como tamblen en el Pimuliu del mismo poeta, donde ta j6ven llamada in jiu d1oo (act. 6, 

• 4'trers.66151): 
A.ttBR. A.ntest:.are me atque duce. 

A.ao:a. Ego t.e autestabor. 
(i) Pumo, Hurona natural, XI, 46. ( In itna aure mcmorlre locns, quem tangentes ant.el­

tlm.ur., 
(1) Putrro : Rudml, a.et. 3, eso. 6, ven. 15, 29 y sig. - PtnuJu,, ,et. S, escena $, vera. 4J: 

•~m OOtorto ccllo adprcetonm trahar1 ~-Tiuw,cio, Plwrmio, act. 5, ese. 10, vera. 92-
t By, ~ ! , 

, 
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es así llamado y traido in ius, sólo puede dispensarse de ;,. daaJt . ' un mndez, que tomas~ causa, y se encarga del asunto (1).-Pot, 
lo dema~ la jurisprudencia admitió desde luégo el principio de 
que la casa de un ciudadano es para éste un asilo inviolable, en 
donde no puede ser llamado , ni de donde puede ser traído al 1rr. 
bnnal (2).-Hay tambien muchas e;,rcepciones, que no permtt111 
llamar in ius á ciertas personas : ya sea por causa de su dignidad, 
como los pretores y los cónsules, ó del respeto que se les debe; . 
como, por ejemplo, un ascendiente ó un patrono, que sería violento 
ver que fuesen así conducidos, obtorto eolio, por su descendienleó 
su liberto; ya por otros motivo_s, como el pontífice, miéntras que 
procede á los sacrificios, y el hombre ó la mujer, durante lacere, 
monia de su matrimonio (3) ; estas excepciones, confirmadas por 

-la jurisprudencia ó por el edicto, tienen sin duda origen en las COl­

tumbres antiguas. El ascendiente y el patrono no pueden ser lla­
mados injus sino con antorizacion especial del magistrado (4). 

Llegados ante el magistrado, y despues de exponer préviamenle 
el negocio y de sus respectivas contestaciones, hábiendo quedado 
dicha exposicion libre, segun parece, de los términos sacramen,, 
tales, procedían las p:lrtes al cumplimiento, segun el rito consa­
grado de la accion de la ley que iban á ejercitar. - Si el negocio 
era por su nataraleza capaz de poderse decidir por la autoridad 
del magistrado, el litigio quedaba ante él terminado. Lo mismo 
sucedía siempre en la accion de la ley per manus injectwnem, DO 

so1o cuando se trataba de nna cosa ya jazgada ó de una deuda re­
conocida, sino en tod_os los demas casos á que se aplicaba esta a1>­
cion, ánn cuando se disputaba la deuda. El magistrado decidía por 
sí mismo, sin pasar el negocio ante ningun juez. -Si el litigio DO 

era de esta naturaleza, babia lugar al nombramiento de un juez Ó 
de un árbitro, ó á sn remision ante los centumviros. 

Probablemente, al principio se daba el juez en seguida; Jl"ro 
desde la ley PINARIA se estableció un plazo de treinta dias, al mtl-

(1) Ve&nee sobre toda esbl materia las disposiciones ~smas de la ley de las Doce Tabla8, m,. 
torta del Mr~o, ta.b. I, p. 80, , 

(2) Dig. 2. 3. De (n ju, vocando, 18 : « Pleriqne putaverunt nullum de domo sua in jtlB 'fl)L'ld 
licere, quia domue tatlssimum l"niqne refnginm ae reoeptru:nlwn sit enroque qui inde in i• • 
caret vim inferre v:ldcri.> Fragm. de Gay. en su Comenta.rió BObre la. ley de la!! Doce TablaB, Lt'). i, 
._ Véase tambien, ibU. 21. t. Panl, ' 

(3) lb. 2. f. Ulp. 
(4) Gay, Com, 4, §§ 46 y 183. 
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nos en la accion sarramenti, al cabo de los cuales, volviendo las 
partes ante el magistrado, recibían el juez designado ó admitido. 
por ellas (! ). Esta es la addictio ó la datio ¡udims. 

Dudo el juez, se requieren mutuamente las partes para compa­
recer ante él al tercer dia. Tiene éste el nombre de comperen­
• ó perendinus dies (2); llegado el negocio á este punto del 
procedimiento, se llanrnba rescomperendinata (3); y este requeri­
iniento, esta citacion recíproca, se llamaba comperendinatio (4). 

Ademas, !ns partes se aseguraban recíprocamente su compare­
cencia ante el juez en el dia indicado, dándose de la m,isma mane­
ia fiadores de que así lo barian, cuyos fiadores se llamaban vas, 
,ad,, en plural; y el acto, en su totalidad, vadimonium.-Las par­
tes recorrian tambien á un vadimonium para asegurarse sn com• 
parecencia in j,we cuando el negocio no babia podido terminnrse 
en el mismo dia ante el magistrado (5 ). Así el vadimonium se nsa-

.(l) GAY, Com •· 4. 15: a: ..... Atl jntlicemaoolplendnm venirent. Pos«!a vero re~sis dabt.tur ..... 
m jndex ; dque J:)"r lEgem Pin rium f.ictnm est. »- Pasaje que es preciso completar con brt.e. 
mado de Asoo:-10, en 1111 Ctim••n111rio ~obre las Venina.11 de Ciceron (in Ver., actio 2, 1, I, § 9): 
, ... N11mq1111 cum In rem ~1tt111arn aJl'erent lit;iatores, et poma se sacra.menti peterent, poacebant 
jltdiefm, qui dabatur po,,.t ui,gesst,m1m d,em,ll 

(2) GAY. Ibld . .: Post.ia tamen qt111m ¡adex Oatu.sesse,comperendinnm diem, nt ad jndlcPJD veni-
01'Dtden~nt,11ba.nt t-ASCoNIOS, ib d.« l., no ündice) dat-o inter se comperendium dlem, nt ad jt11li· 

cem ,enirent dl'!nuutiabant.»-A ~sto hace alu11ion Ciceron (pro Murama, c. 12) cno.ndo se admira 
ton lro11la lle que tant II b,,mbre~, dotados de Bi.ngule..r ingenio, no hayan podido decidir, des­
paea de tan Ja~o tieuipo, si &,;, ba d~ decir dk, tertitu, ó dfu perendi'luia: « ..... ntrnm diem terlium 

Dptrtlldfnum .. , .• f'ffi1 an litnn. dicit oporteret. ll 
(8) hsro, en la p,11" b a R ,. 
(4) Ascoi,.,:us, in I trr. tu.:ti<i 2, lib. l.§ 9: e:Comperendinatio est abutrisqne litigator!bna invi-

tll!ID &ibl <iennnt atio in P"refü!innm dilltn.> 
($) Tu ley de la• D•'<'e T .b<n¡¡ bAola menr:lon deest.e acto del procedimiento; no nos qnedan má11 

'ltlleirt.u p(l)abrM: VAD~A, SUBVADFB. (Véase nnestm Historia dd derecho romaM, t.ab. I, § 9, p. 81, 
CG!lla~ n••t.M en ~u np,,yo.J _ E ta p.,sa.je de MACROUIO (sat. 1, 6) : «Compere11dini (dies), qnibua 
1\dlmon!um liCf'r d•cere», in ica qn11 el oodimo11ium se aplicaba á ltt. comparecencia. en el dla cmn­
lO'fflduiua, es decir. ante t'I juez.-Y por otm pe.rte, la. deflniclonqne de ella. nos da Gayo (Com 4. 
f 184): «Q••i !\nt, m in ju,; vo ata~ fucrit (ob) adversario, in eodi.e fi.niverit, negotinm, vadimonittm 
tifaciendum t>St, id est, nt promirt.Kt se certo di.e sistl J> , definlcion que no vacilamos en aplicar 
hn al 1i11t.t-ma <le 1~s acciones de la ley , de donde el segundo ha sido tomado, prueba que el tiadt• 
~um "8 Hpl1caba. 1guulmentc ñ la o-·mparecencia a11te el magistrado.-Es preciso distinguir bien 
en t.ollo este procedimient,,) de ]a., ácclt)nes rte la. ley, esta.s tres esp/cies de intercesores diferentes: 
l,',el n,,du;, qae 1ornn t , can a, se en argaél mismo del negocio, y libra de esta manera á aquel 
contra qnien l!I:: ej1·r, e la ,.00¡00 ma111,., ú1j,ctio, ya extrajudicial en la injus vocatio , ya iudici_al en 
la1tc1<Jn de la ley que ,¡,.y,., , are 11,,mbre; 2.0, el prres, y en plural pra!du, qnA responde alma­
listrad!ldel pago il· 1 ,. ~ram,.11 /um (pr<J:d.r!& wcramenti), ó á la pe.rte de la restitucion de la. cosa Y 
deiosfru o, (p1·(};di-di1u ti t1fnrlidan,m); y 3.º, en fin, el 001, en el plural 110de.t, que responde 
Nd.PfOCame,lle á as I a1 t .,. de ~u cmupa:reeencla, ya in jure, ya ante el jnez V .&RRON, de lfng. ia­
f!a,:V, Y eeil .. !a, 1iun'1u,, baw d ~i.•t ma 1>iguiente, algunas de estas diferenCias : Sf]O'Mor et Prre, 
et Va,, nequ1, i eni, ueqne rea a (1a ibu,¡ ii, ,ed dl11Similes. Itaqne Pra:1 qui, a magistratu interroga­
~ ln pub1ku111 ut pra?,;t-:t; 11, quo, cUlll respondet, dicitur, Pra:a. Va.a a.ppellatus qni pro altero 

~OllÍUDl ptonút~ebat.» 

, 

• 
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ba en este sistema para asegnrar la comparecencia tanto anle al 
magistrado, si á ello babia lugar, cuanto ante el juez. 

Todo este procedimiento ejecutado ante el juez para orgaoilu 
y preparar la instancia, pasaba oralmente, sin redactarse escrito 
alguno, sin que el magistrado en este sistema baya dirigido al 
juez ninguna instancia escrita para el juez ; para justificarle 11 

preciso que las partes recurran á las declaraciones de testigo! pre­
senciales. Y esto lo hacen tomando cada uno solemnemente cierlu 
personas por testigos, en estos términos: testes estote! Esto sellr,. 
ruaba conte¡tare lite-m, probar el litigio; y este último acto U 
procedimiento in jure llevaba el nombre de litis contestatio, joati'­
ficacion del litigio (1 ). En. el sisteina siguiente tendrémos que 
notar efectos muy caracterizados é·importantes. 

Terminada y justificada de este modo la parte del procedimien­
to que debía verificarse ante el magistrado, resta la instancia anli 
el juez. Los litigantes empiezan delante de él por indicar en breo 
ves palábras sn negocio, que es lo que se llama entre nosotros ei· 

posicion, y entre los r,omanos causa, collectio ó conjectio (2), 
Despnes vienen los diversos medios de instruccion : pruebas~ 

testigos y otras, reconocimientos de lugares y las defensas en de­
talle, y el todo se termina por la sentencia (setentia), qne ponefi\ 
á la mision del juez. 

Para la ejecucion, si hay dificultad, es preciso recurrir al 1111' 

gistrado, que es el ú~ico que tiene el imperium. Esta ejecuci011i 
en materia de derechos reales, se verifica, en caso de necesidad, 
con ayuda de la fuerza (manu militari), y alcanza directamenle 
al objeto mismo del derecho. Para las obligaciones, salvos los ca-

(1) FBSTUs: «Conte,larl estcnm ut.erque reos dicit : Tt1tn ulott. Contestarl lltem diCll!l'111': 48 
ant piures adversa.rii, quod ordinato judicio ntraQ.ue para dicere solet: Tutl'1 e,tóttl AIJL. G"­
Noct. attlc. V. 10, donde se ve indudablement.e que la lilú contutatio se hacia fn•jw-e,-GICIIIDI, 
Att. XVI. 16. , 

(2) GAY. Com. 4. § 15: a:Deinde cnm jndicem venerant, antequam apudeum catu11m peronrslt 
aolebant brev:it.er ei et qnasi per indicem rem exponere : qwe d!cebatnr causre coliectio, qllll!i, • 
618 sum in breve coactio.1> Ai!CO!l'ms, ,n Verr., actlo 2 , lib. I, § s : « Quo cum es--et ventum(el 
jndicem) , auteqnam CS.ll8a ageretur, qua.si per indicern rem exponebant.: quod ips11m dice.., 
MUia' con.jectio, quasi causre Stl31l in breve coactio » 1j:s notable la sernejamw, entre Ga.10 Y ,..,,,. 
t:n este pasaje r en los que hemos citado ántea, nota 2 de la página anterior. Ya qne 1111 .­
atribuidas l\ Ascouio, contemporé.neo de Augusto y de Tiberio, sean verdaderamente de él, 6 qll 

pertenezcan é. un escritor posterior , como hay motivo· de creer hoy, estos diferentes p.uaj'9 )Ita 

sido seguramente redactados uno por uno, ó al menos pór nn documento comnn. -AllL G.,, 
Nott. attk. V. 10.-Dig. 00.17. Dt regul. jur. l. f. Paul: « Regula est, qure rem, qwa est, b": 
enarrat ..... Per regulam igitnr [brevis rerum narratio, traditnr 

I 
et ut ait Sa.binns quasl ~ 

jutio est.» 
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8111 bien r~ros de la pignoris capio, la cjecucion forzada n~ alean­
"' directamente más que á la persona del deudor por med10 de la 
lilCÍOD de la ley per m'\nus injectionem. . . . . 

Las acciones de la ley, exceptuando siempre la pigno,~s capw1 no 
pueden amer lugar más que en _cie~to_s cl_ias del ª?º, en que se per­
mile al magistrado ejercer la J ur1sd1cmon ( decir el derecho) , y 
~ se llaman por esto días fastos ( de fari, hablar): Los ~emas 
dias son nefastos, y entónces, valiéndonos del lenguaJe poétwo de 
Otidio, las tres palabras consagradas de la jurisdiccion, no, meo, 
!DDico, quedan en silencio. 
• 

a: Hic nefastue erit 1 per quE!m tria verba silentur: 
Fastas erit, per quem lege licebit agi » (1 ). 

La fijacio_n. ó determinacion de los fastos fué al principio n~ ne­
gocio enteramente pontificio, verificado en secreto, cuya pr".°~r 
divulgacion conocemos por Flavio (Historia d'el der. rom., pagi­
na 36 y 145), pero que por su naturaleza queda siempre S'usc~p­
lible de cierta variacion. Hacía más de un siglo que se hab1an 
suprimido generalmente las acciones de la ley, cuando, para como­
didad de los campesinos, se pusieron legislativamente en el m\~e­
mero de los días fastos los dias de mercado ( nudina,), q ne teman 
logar de nueve en nueve dias por la ley HORTENSIA de nundinis 
(aiio 685 de Romá) (2). 

El principio de que la jarisdiccion y la justicia se administrase 
públicamente es un principio de todas las épocas en el derecho _r~­
lJlano. Pero bajo el sistema de las acciones de la ley, es~a publi~1-
dad e.•tá ómpliamente organizada; en el forum, en .medio del dia, 
se ejerce la jurisdiccion, y el ponerse el sol es el termino·sup~emo 
(iup,ema tempeslas) de todo procedimiento (3) : « Tú me qm~res 
hacer empezar todo de nuevo, bribon, pra que me falte el dia», 

(e Omnia iterum vis .mcmorari, scelus, ut defiat dies »1 

dice,en la comedia de Planto, Tracalion, cansado de las interpe­
laciones de su adversario ( 4 ). 

(1) Ovto. Pan. t. ver. 47 y sig. _ VARRO. D,ding. J(rl. V. «Dies/asfl, perquo9 prmtoribns omnia 
Yerhlaine pie.culo licet fari.1-Dies ne/astl, per quoJ dies neL,s fa.rl prrotorem: ~- DICO,.A.om:o: 

{2) M.1.cxoa10, ,at. l. 15. 16. « Lege Hortensia eflcc!um , ut fastm essen~ nundmre , 11t1 rt;st1c1 
qui 11Ulláinandl ca.usa in urbem venicbant Jites componerent." N.,fa.sto enim die pnetor~ farl non 6-, 

{a) Véase el ten,o de tas Doce Tabl,s, /liJtoria del dtreclw romano I tab. z, H 6 'y signteutcs, 

"""''" (i) PI.AUTO, Ruden,, act. (
1 

aac. 4, ,ers. 63. 
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